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GAZETA DE MADRID
D E L  LU N ES 8 D E  JU N IO  D E  18 13.

P R U S IA .

Berlín i t  de abril.

El dia 8 llegó aqai S, M. desde Potsdam, y  í  
poco de h-ber llegado salió para Charlotembo-go.

El II  se presentó el cuerpo de geodaroiería 
prusiana, asi de á pie como de á caballo, restido 
con el uniforme correspondiente. Para formar este 
cuerpo se han sacado y  escogido los mejores sol­
dados de cada regimiento: el servicio que hará es­
te cuerpo es el mismo que hacen los geodarmai 
iraoccses,

W U R T E M B E R G .

Stutt¿arde ay de abríL

_E1 Reí ha salido hoi para Lnisborgo, acom* 
panano de toda la corte y  de su guardia ¿ la R e i­
na saldrá dentro de tres olas.

g r a n  B R E T A Ñ A .

Londres ao de abril.

C A M A R A  B A X A .

Sesión del / j  de abril.

Mr. Steward se quejó de que con el comercio 
|l°e se hace j>or liccoci.s se introducen en Irlanda 
n-ítistas y  linones franceses, con gran detrimento 

las tabricas de aquel reino.
Mr. W . Pole le contestó diciendo que en oa- 

Prrjudipa á las t.bricas de Irlanda la iutrodcc- 
C'on de ios géneros por medio de licencias, pues- 

que todos estos géneros pagan los mismos dere- 
cnos que antes.

El lord A. HVmilton preguntó que para qoáa> 
pensib., el caifcitler del echiquier presentar á I3 

rttara los nuevos convenios y  contratas que de- 
coa la compañía de las ludias orieu—

d»! canciller le respondió que para príncipioi 
* qne viene.

qné Folkestone preguntó al canciller en
ca,n  ̂ pensaba proponer este negocio á la

respondió que propondría se remi- 
g  tuertas resoluciones á una comisión general. 

»b¡notV*^“ ‘‘̂ '‘ . ** camara , presidida por Mr. L u- 
*oa or ” ’ acerca de subsidios, y  Mr. W har- 

V eseató los estados aproxlmativos de los gas­

tos de los ramos de comisaría y  de qoarteles, pro­
poniendo por primera resolución que se votasen 
524© libras esterlinas para solo los gastos de quar- 
teles.

Mr. Freemantle dixo qne los gistos de este 
departamento se iban aumentando diariamente, y  
que él no podía consefuir de ningún modo en que 
Se votase y  se diese uoa cantidad tan exórbitante 
si no se le hacia ver antes la necestJad; qne segna 
los informes mismos presentados á la cámara sobre 
este asunto, se habían empezado va á construir 
obras que costarían mas de 6oo® libras esterlinas, 
sin inclüir en esta suma la cantidad que ahora se 
pedia; que solamente el quartd que se estaba ha­
ciendo para t'n reg‘miento de la guardia costaría 
140® esterlinas; que el importe de gastos para los 
qu rteles que se estaban construyendo eu Liver­
pool a-c^ndia á 82® libras esterlinas ; que las ca­
ballerizas que se estaban haciendo en Brigthoa 
co.starian 26® esterlinas, y  que todos estos gastol 
le parecían demasiado extravagantes para que él 
pudiera aprobarlos.

Mr. Wharton respondió qne todos los gastos 
de los quaneles empez-dos ya á conuru'r ó pro­
yectados estab.n comprchenJidos eli los estados 
que acababa de presentar á la cámara ; que aunque 
á primera vista parecían exórbitames estos gastos, 
todos ellos eran indispensables , y  qne se observa­
ba en la construcción de las obras la mayor eco­
nomía.

Después de algunas observaciones que hizo Mr. 
Huskisson y  el canciller del eíliiquhr, Mr. W h it- 
bread tomo la palabra , y  declamó con suma ener­
gía contra el sistema de aqurtelamientos, diciendo 
que era contrario á la constitución, y  que atacaba 
la libert. d pública.

, , En efecto, dixo, ¿se lisonjea acaso el honora­
ble miembro, cuyas medidas absurdas é impru­
dentes han llevado la miseria y  la desolación hasta 
el ú timo rinjon de la Inglaterra, qoerieodo aca­
llar á bayonetazos los giitos del hambre y  del do­
lor; te lisonjea, vuelvo á decir, poder lievar ade­
lante por mas tiempo su sistema de aumentar cada 
dia mas y  mas los gastos, y  de disminuir nuestros 
recursos ? <Quál puede ser el resultado de seme- 
janM política, sino el de vernos precls-dís á re­
cibir de la Francia la paz que quiera dictjrnos? 
Esto! bien seguro de que se han dexado perder 
muchas y  buenas ocasiones, en las qnales pudimos 
hacer una paz honrosa ; mas en el dia el re-u tado 
de nuestra actual política será obligarnos á com­
prar la paz á fuerza de sumisiones y  de pérdidas, 

■̂ Afencionf atención^ gátsrsa  desde las tribuoas.^
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Tánfbiea esto! convencido de qoe no está mni le­
jos este momento, si no mudamos eiHeramente de

Mn Whitbread hizo algunas otras observacio­
nes contra los gastos propuestos > y  concluyo opo­
niéndose á la resolución.

El canciller del echiquier dixo que no podía 
atribuir las acusaciones que acaba de hacer el ilus­
tre miembro contra el gobierno siuo al Y
vivacidad qoe se notan siempre en los debate»;
„ porque de otro modo, añadid, ¿cómo podru el 
ilustre noble sostener á sangre fría que las medidas 
dcl gobierno han causado la miseria actual? ¿ No 
seria mas puesto en razón atribuir este az >tc a la 
cólera del cielo, que nos niégalas buenas cosecha-. 
¿Se imagina por ventura el ilustre mieinb'o que es 
un buen medio de apreciar al pueblo el decirle que 
el gobierno tiene la culpa de que nuestras tabncas 
esten paradas, y  nuestro comercio estancado ? ¿ Cree 
acaso que es un buen camino para obtener una paz 
hmrosa al sostener que no podemos coutiouar la 
guerra? El ilustre noble no cesa de repetir que yo 
sol la causa de todos los males que suite el comer­
cio con las órdenes del consejo. ¿Cree acaso que 
da una prueba de patriotismo predicando al pue­
blo que los males que afl gen á la nación provie­
nen del gobierno, y  no de N polcon? Por lo qoe 
hace á mí cstoi bien convencido de lo cootrario, y  
estol seguro de qoe si sem. Jante opinión llegase a 
prevalecer , tendríamos que pedir de rodillas la paz
á Napoleón.”  ̂ • c-

Mr. Whitbread contestó en estos términos: ,,b i 
no estuviér..mos en este lu g-r, preguntaria yo  á 
los ilustres■ nobies, qoe con tanto calor y vehe­
mencia han aplaudido el discurso que acabamos de 
o ír , ¿si no está todo él lleno de exposiciones falsas 
bien palpables ? A  i pues, el triunfo que alcanzan 
en este momento el ilustre nob'e y sus partidarios 
no es contra nú , sino contra el fantasma que ellos 
mismos han creado. ¡ O h ! la cámara de los comu­
nes ê  una bella asamb ea ! T  >d<)S los negocios se 
discuten de buena fe, libre y  pub Icameote; y  no 
obstante esto vemos en este teatro i nparcial á uu 
aventurero político, que por tener ci..rta mañi para 
exponer los negocios ó para argu nentar, ha llegado 
á un puesto emineute, que nadie apetecía, desde 
el qual dicta lo que ha de hacer la cámara , y  aun 
vemo> que se oysu y  reciben con entusiasmo sus 
mmdaios.” (Al  oír esto reclamaron el ótdcn varios 
diputados.)

^ r. Yorke tomó la palabra, y  dt*o : „  El ilus­
tre noble preopinante acaba de atacar á mî  ilustre 
amiao del modo mas insolente y  mas atrevido que 
te ba visto jamas en la cámara. En quanto á la 
justiciaúocasión de semejante .taque, yo.... yo... 
(V o lvieron  á gritar 6rden , órden. )

Mr. Ponsomby quiso hablar para restablecerle; 
pero en aquel momento fue tal la confusión, que 
no se oían por todas partes mss que los gritos de 
los qoe decían que hable el presidente^ A l ñn 
Mr. Ponsomby obtuvo la palabra, y  dixo: ,, Re­
clamo el órden de parte del ilustre miembro que 
acaba de hablar; pues reclamándole él de parte de 
mi ilustre amigo, no se ha contentado con esto 
so lo , sino que ba hablado de cosas inconexás con 
el negocio de que se trata, violando asi los regla­
mentos de la cámara. (^Atención, atención , grita­
ron.) Y o  me hallo, coutiauó, en preseucia de

una autoridad respetable, qoe puede corregirme 
en caso que me equivoque.”

Entonces el presidente Mr. Lushington tirno 
la paLbra, y  declaró que en su opinión Mr. W lnt- 
bread h a b í a  faltado al órden.

Mí. W hitbread respondió que arrebitado en 
efecto de una viveza involuntaria, se había exce­
dido de los límites de la discusión. ,,P ero si han 
qnerido , añadió , interpretar mis expresu<nes su­
poniendo que y o  pretendía persuadir al pueblo a 
que debía mirar al gobierno como á su e n e  nigo ,  y  
00 á Napoleón, esto es uoa falsedad cnanitiesta. 
Demasiadas veces se ha identificado por nuestra 
desgracia al gobierno cou los ministros, y  se ha 
querido qoe la unión y  el apoyo que ti gobierno 
debe tener en el pueblo, consista en oua c.ega 
aprobación de las medidas de los ministros. Pero 
dese la iuterpretacion que se quiera á mis expre­
siones, y o  esto! resuelto á decir libremente mi 
Opinión en la cámara de los como 'cs, á no ocoj- 
tar jamas la verdad, ni á permitir que se engañe 
ni se arruine al pueblo. El hacer lo contrario es 
perjudicia'.ísimcy á la seguridad y  á la grandeza 
misma del pueblo. Estoi bien lejos de confundir 
los azotes que nos envía la Providencia con los 
decretos de la Francia, ó con las medidas del̂  ilus­
tre noble; pero lo que sé es que en el dia hai mi­
llares de obreros sin tener qué tr^bijar, y  que otro 
número de ellos lo  veces m iyor se ven obligados 
á trabajar á precio*, tan baxos, que apenas ganan 
para poder vivir. Quando hago estas observacio- 
n s, ¿soi yo acaso el que le enseña al hambriento 
que Oo tiene pan que comer ? Y o  bien sé que una 
cámara, baxa no reformada aprobó todas las me­
didas del ilustre noble, y  todas las ordenes del 
consejo ; pero también sé que el pueblo en masa 
y  los comerciantes de todas las ciudades de Ingla­
terra, qoe no son miembros de esta cámara, son 
de una Opinión enteramente contraria. La mesa del 
secretario está llena de peticiones y  representa­
ciones , en que diferentes ciudades y  corporacionc* 
manifiestan esta opinión, y cada dia se reciben otras 
nuevas. Pero porque yo  diga esto, ¿me faltará aca­
so patriotismo? Por lo que hace á la paz , nô  me 
atreveré á decidir si el momeuto actual es o no 
favorable para hacerla; pero ¿cómo puede sabers’» 
si no se ponen los medios para ello? ¿Se atreverá 
por ventura el ilustre noble, que tan versado esta 
en la historia, á decirnos que es probable que mas 
adelante obtendremos una paz mas ventajosa qu« 
la que hemos podido .hacer en varias ocasiones? 
( Atención, atención, gritaron desde las tribunas.) 
El ilustre vocal se gloria de que somos la única 
barrera que se opone al imperio universal de N a­
poleón. Pero ¿por qué lo somos? ¿ No es por ven­
tura efecto de la política de los autores de esta 
guerra y de la anterior? ¿No han sido ellos lo* 
que hicieron á Napoleón cónsul perpetuo, y  lo* 
que le hao puesto después eo d  trono de la Fran­
cia , y  en estado de someter á todos sus enemigo*» 
ayudado de sus talentos personales ? En el dia so 
sigue todavía el sistema de esparcir noticias falsas» 
de que tanto se ba abusado, y el pueblo conti. ua 
dándoles crédito. H i i ,  por exemplo, nos djeea 
qoe la Prusia se arma contra la Francia; y  ro*úana 
todo lo contrario , que esta potencia se ha u i ® 
con la Francia para acabar con la Rusia. N  > 
to  decir por eso que U loglaterra se postre
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los pies de Napo’con; pero sí qniero decir qne 
no debe postrarse tampoco á los pies del ilustre 
noble.”

Mr. Whitbread hizo en seguida algunas ob- 
servaMones sobre la necesidad en que se hababa la 
Inglaterra de economizar sus gastos para poder 
continuar la guerra, y concluyó diciendo que 
sentia intinito si en el calor de la discuMon 
había dicho alguna expresión contra el ilustre 
miembro.

E canciller del echiquier respondió que no con­
servaba resentimiento ninguno por las expresiones 
qne habia dicho el ilustre vocal, y  que sut ami­
gos hablan sido mas sensibles que él á la ofcn<a', 
si es que la h.bia habido. De aqui pa ó á exami­
nar la cuestión que <e discotia, y  procuró hacsr 
Ter qne en las ciudades popti'osas era mui útil y  
teniajoso que los sold dos estuviesen aquarielados. 
Habló luego de la- órdenes del consejo, y  bb'er- 
vó que aunque el año pasado estabin dichas orde­
ne en loda'su fuerza y V'gor , no por eso impi-- 
dieroD que se introduxese t> go en Inglaterra por 
el valor de ocho millones de libraS esietiioac. «

E S P A Ñ A .

M adrid  7  de junio.

La municipalidad de Madrid , con aprobación 
del K E l nuestro S ñor, concedió, para solemoi- 
xar el día del augusto nombre de S. M. , y  pro- 
iDovcr il misino tiempo el estudio de las nob'es 
artes, doce premios de 300 reales cada uno á los 
discípulos que mas se distinguiesen por su aplica­
ción y  adelantamiento en la real acidemia de Sm 
Fernando; y  hablen 1<^terminado el cur»o acadé­
mico en el mes de m ayo, ha (Xámioado la acade­
mia las obras de ‘os jovenes que han concurrido á 
las clases del estudio de‘ modelo i.atur 1 ,  del an­
tiguo y  de la arquitectura, y  ha a ignado los 
premios á lr»s disrí.julos siguientes;

En la pintura ; D. M rceüno Z u m el, Doti 
Mariano R o si, D. Vicenta X'mcno y  D. Carlos 
Mariani.

En la escultura : D. Franci co A'rarriba, 
t). Fraocisco Eiias, D. Carlos G ar.í ay D. Josef 
Pagniucci.

En la arquitectura : D. Antonio Mac ¡zaga,
Ju-n Moreno, D. Maitin ¿icrapio de Uriarte 

y  D. Josef de Velaunde.

Carta interceptada. \

 ̂Estimado y  querido D. Rafael; no. tenga vmd. 
cuidado de escribir siempre Como esta v e z , y  quí­
tese »md. de cuentos: ya se acabó aquel tiempo; 
'̂■ ea vmd. que la policía no nec.Sita ya proh bir- 

Dada, porque la experiencia , qoe es madre de 
2 ciencia , nos ha enseñado bien lo que hai que fiir 

*u vmds. Si Dios quisiera que á los rubios se los 
®̂ ara el diablo pronto, co no se los ha de llevar 

®on el tiempo, vería vmd.' lo que era vivir sin re­
solución. S í, stñ ir, amigo, es rru'ha verdad ; aquí 
*̂̂ 80‘mos Con nuestros trabajitos ( y  sabemos tain- 
*cn los de vmds.; pero vamos al asunto): poco 

pan, porque ha habido muchas bocas y  mucho det«
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perdido; qne el gobiernt) no püede remediarlo, 
m i.mr.s haya guerra, y  muchos bribones qoe han 
surtido á los ingleses y  portugueses, viendo espi­
rar á los españoles, y se nos ha llenado esto tam­
bién de pobres de todas partas, y  os empecioadoi 
arrastran con todo por aquella rtg'a que vmd. sa­
be de viva Fernando, y  vamos robando', ve vmd. 
ahí la co^a, y  nada mas: pues q u é, si vinds. aca­
baran de desengañarse, y  probaran seis meses lo 
que es vivir bien g bernados y  sin revolución , ¿ no' 
habían vmds. de ver que todo lo detnas es uu dis­
parate? ¿ y  para qué ha sido ese dispariie, señor 
maestro? ¿Para ir cada dia á peor, y aumentándosa 
las miserias y  la vergüo.za? V in i .  me dirá otra* 
40 veces que yo soi un botarate, y  la mae tra con 
su Ludo pico y  mejor tixera , dirá que me han da­
do sesos de mosquiros, y  que no era eso lo que 
decía quando al principio me metí á militar, y  
grit.ba tamo como ella en esa pueitade Soi: pues 
si Señor, esos pdvos traen estos lodos. Si á vmd. 
ó á ella le hubieran cascado las liendres como á mí 
á sablazos, quando creíamos que nos ¡'jamos a co­
mer el mundo en M edeilin, y hubieran viuo lo 
qne pasa en el exército , y  qué armas, y  qué ca­
ballos , y  quantas mataduras de meter chinas d e- 
baxo rie las sillas para ir á la garrapata , y todo* 
qué m Idirísima gana de pelear, y  qual mienten 
en esos demonios de gazetas, y  quál se rieu de ello* 
los franceses; ya se ve; vml .  en sn tienda, y  Don 
Sebastian con su btbiro de tercero y sus 60 años, 
piensan, amigo, que todo se lo saben, y  qoe to­
do puede Salir en derecho de sus narices, y reci­
tan, como los m élicos, á costa agena potingue* 
que el os no h >n de probar, y al que se muera qu« 
lo eniicrren. Y o ,  am'g>, no soi francés ni mono, 
como vmds. dicen , ni nada mas que uo pobre bo- 
loiiio; pero que no quiere que lo comulguen con 
betengenas, sino que mira las cosas, y e cucha y 
mira si le hacen fuerzt, porque no quiere que lo 
vuelvan á-sneter por el aro como la otra vez. Y o 
estol ya convencido, como de lo que se ha dicho 
hoi en la misa , de que aqui, si ha de h.ber paZ, 
ha de haber por precisión un Rei á gusto de la 
Francia, porque , si no es á su gusto , no lo han da 
dexar parar un día siquiera; todos lo dicen, y lo 
saben sin ser abogados, que toda la vida en Espa­
ña ha sido menester estar bien con Francia, por­
que al que puede mas, do hai que gruñirle, y  
que en todas las tierras del inu'-do eu materia da 
gobier o ,  no hti mas parientes que mis dientes, 
e to es, que no hai mas gusto ni afecto ni parentesco 
á que atender siuo á lo mas seguro, y  que pued» 
mantener mejor la paz: toda la vida han ido y ve­
nido aqui embjxadores de los moros, y otras ve­
ces ha habido guerras entre padres y hijos, por­
que lo primero es lo primero. No ha nada qoe hu­
bo bandos é histoiias como ahora, quando vino 
Felipe V , y  se dixeron traidores unos á otros, has­
ta que se acabaron , como se acabarán las de ahoraj 
en reconocer á un Rei á gusto de la Francia, por­
que pensar que el Emperador Napoleón los ha de 
dexar á vmds. *a irse con la suya , ó se ha de can­
sar , son cuentos de viejas y  de los ingleses, que 
les pagan á sus gizeteros de vm ds., y  les dictan i  
los que los gobiernan esas paparruchas. Si vmd. 
dic4 que de no comer me he vuelto metafisico co­
mo Rocinante, yo  apostaré á que no tenia vml .  
tedde Valdepeñas quauio s« metid á poliiiqueai

Ayuntamiento de Madrid



^50
Cn su carta, y  patas paJre. Hn fin, quiero des­
ahogarme, y  decir á vmd. cbrito que los tontos y  
los engañado* son viiids.; y  qu: todos esos empe­
ños no han de venir á parar iiias que en perderse 
vm ds., y  perder á lo* demas que tarden en conocer 
su desatino: desatino, sí señor, desatino; no bai 
cosa buena ni mala que en su extremo no sea un 
desatino ; y  luchar voluatariainente con ijulen 
puede maS, es lo mismo que matarse á sí propio, 
que es un pecado que no lo hacen mas que los lo­
cos. Mire v m i . , hombre, si yo me pudiera r.ir y  
escribir las cosas como las té contar, se había vmi .  
de descoyuntar á carcajadas de ver lo que son en 
la tealidad sus í.it.los de vm ds., y  habían de dar 
á pateta sus charlataueríis, conociendo que son co­
mo el «nano de la venta , que alborotaba continua­
mente, pronunciando los palabrones mas espantó­
los y  retumbantes, para huir como una rata á su 
apnj.ro apenas columbraba un arriero de vara en 
c Dto. Y  ) no digo que somos collone»; no stñm: 
lo que digo es que estamos llenos de tontería y de 
iguorancta , y  que peleamos contra quien sabe mas, 
y  tísicamente puede mas que nosotros, á quien no 
no, ennvendria venoer, aun quanJo pu.d éramos, 
porque a Francia le interesa que haya Españ.,, y  
á l.igl«térra no; y  digo que las co«as siempre vie­
nen á parar á su scr natural; y  dSi como la Fran­
cia no pudo dexar de ser un reino con R e í, des­
pués de tanta guillotina y tantas asan.bleas y cons­
tituciones y  grandes discursos, asi también la Es­
paña no ha de poder dexar de ser nunca ó un rei. 
oo unido con eila por medio de la sangre real , ó 
U n  desierto; y esto último es lo que quieren los 
ingleses; pero nosotros oo lo debemos querer ni 
permitir, á menos que vmds. no crean como al á 
nuestros parientes los moros, que en muriendo 
peleando se sopla uno e i el cielo vestido y  calza­
do. Quatro años ha que todo son prome'aS, fan­
farronadas y  trabajos sin f  uto, y  mientras tanto 
la miseria crece, d  reino se despuebla de espa-. 
ñuie,, las Indias se las llevó el di abo,  las cortes 
no son cortes, ni aunque lo fueran, podrían hacer 
bada, .lesacreditadas como vm i. sabe que están, 
pies que vmds mismos no leen sus papelucho* ni 
las obedecen , mieottas que ellas se llaman sobe­
ranos, y  claman por ahorcar á los nobles y  gente 
antigua, que aborrecidos, hambrientos y  deses­
perados, están para darles gusto ahorcándose ellos 
mismos de buena fe; y  los ingleses acudiendo 
tjempre adonde no hai franceses, no hacen mas 
que arruinar los pueblos y las plazas para abando­
narlos después: esos son sus triunfos, y no otros, 
y  las esperanzas de vm i*., porque su fin de ellos 
no es defender á vmJs. , iii conservarles la Espa­
ña , sino entretener á los franceses, destruirla para 
que en U vida sea oacion ni tenga n.vios, y  re- 
belarle las Indias, como ya lo bao hecho, para que 
nadie saque un pesoduro de ellas ma, que sus co­
merciantes. Y  entre t^nio se están vmds. ahi plan­
tados con I4 boca abierta, no podiendo ninguno 
de vm ls. negar ya que aquí hai un R e i, y que es 
buen R ei, y  al qual ha de sostener siempre la 
Francia, y  lo ha jurado casi todo el reino pueblo

por pueblo: es on hombre que sabe y  entiende, y
trabaja y ve las cosas, y  tieue el corazón como los 
honibr.-s; esta rodeado de esp.ñoles; tiene tropas 
nuestras, bie 1 vestidas y  aimadas, qué se saben 
ya batir como en tiempo de entorces, quaodo 
tcmblabi el mundo d; vernos; este R e i , amigo, 
no hai remedio, ha de sentir ver lo que ve en un 
reino en que quieras que no quieras ha de ser Rei, 
y  ha de querer precisamente lucir sus talentos y  
su buen eorazon, que los tiene como sabe Dios y  
todo el mundo. Señor maestro, se acabaron los 
milagros; si vmd. lo espera todavía , está fresco. No 
fie vmd. en frailes, ni en militares que han aumen­
tado en la escue a de tambores el toque de dis~ 
frrsion. Mucho se me quida en el buche ; ;̂ ero 
Francisco está rabiando por irse, que si no, vmd. 
veria si tenia qué responderme. V m d. pensó ata­
rugarme coo sos apodos y  sus bromiias, y  yo soi 
mas esp ñol que Bernardo del Carpió; pero oigo y 
v e i ,  y pienso y  d g i  la verdad, no como vipds., 
que la mitad de vmds. dicea nada mas que Ip que 
quieren que digan, porque tienen miedo de que 
1>* go quatro picaro» de las partidas lleguen y los 
pongan de traidores de palabra y obra, sacándoles 
una limosna á la moda de Farfulla para la <>bra pia 
de «US alimentos. Memorias á la maestra, y dígale 
vmd. que se dexe de darle á vmd. consejos, que 
ya ve cómo nos ha saiicí.o el fiarnos de tontos y de 
bribones al principio. A b u i.s iM . y  2 de mayo =  
Posd’ta. Francis.o lleva las dos primas: en la 
vida h< habido en Madrid mas tripas retorcidas, y  
menos cuerdas buenas, := Lo del canal es ihenira, 
prorqoe yo voi éisi t< dis las tardes á coger alme­
jas. Debaxo de las canales de Madrid es donde es­
tad ellos. Abur.

A V IS O .

Se hace saber á todos los acreedores del difunto 
D. Matías de Llanos, marques que fue de este título, 
y á qu.ilquie/a otra persona que pueda tener derecho i  
sus bienes, que dentro del preciso y perentorio térmi­
no de 15 dias , contados dê .le 5 del cprriente, compa­
rezcan ante el Sr. D. Juan B̂ uMsta Guitart , del conse­
jo de S. M. , juez de primera instancia en esta villa, y 
por la escribanía de D. Joaquín Martin Dag+nro, don­
de penden los autos abintestaio de dicho -ehor con res­
pecto únicamente á sus bienes propios y privativos , St 
legitimar sus créditos, y pedir lo que les convet'ga ea 
dicho juicio, ya sea por sí ó por medio de procurador 
con poder bastante; y baxo apercibimiento de que ta­
sado dicho término. sin mas citación ni llamamiento 
se procederá á lo que scrrcspnnda, y á los que no com­
parecieren les parará el pcs-juiclo que haya lugar.

t e a t r o -

En e! del Príncipe, á las ocho de la noche, se re­
presentará por la compañía española la comedia en cin­
co actos titulada el Vano humillado, y la pieza Sancho 
Panza en tu gobierno.

re:

COI

fiat

i l í
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